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Para la tercera instalación en su vida, Fushimi no tuvo que tomar ni una mano ni una 

espada. 

"Felicidades, Saruhiko. Ahora que te has convertido en un Rango-J, le daré poder 

personalmente a través de la instalación. Aunque, considerando que ya eres un usuario 

de 2 colores, es posible que no encuentres la ocasión algo especial." 

El cuerpo de Hisui brillaba verde, entrelazado en latigazos de electricidad que estallaban 

con un crujido. El resplandor se alargaba en lo que casi parecían cordones, o tal vez 

enredaderas que brotaban de una planta verde, que se extendieron de par en par en un 

momento y se unieron al cuerpo de Fushimi. Los largos y finos zarcillos de luz verde se 

aferraban a los brazos, las sienes y el pecho de Fushimi, uniéndolo a Hisui Nagare. En 

el momento en que una descarga eléctrica débil, seguida de un entumecimiento 

característico, recorrió su cuerpo, la luz desapareció. 

Después de haber pasado por múltiples instalaciones, Fushimi descubrió infaliblemente 

que, en realidad, todo había terminado tan rápido. 

Tomando un cuchillo que había escondido en su manga, centró sus pensamientos en el 

tercer color que ahora habita en su cuerpo. La luz verde envolvió el cuchillo y una 

corriente eléctrica se enroscó alrededor de él. El nuevo poder, surgiendo desde lo más 



 

 

profundo de su cuerpo, no se parecía en nada a su contraparte prestada a través de un 

PDA. 

"Un tercer color, huh..." Fushimi murmuró sin mucha emoción detrás de las palabras. 

"Una bendición.", respondió Hisui desapasionadamente. 

Gojou Sukuna, que estaba mirando la escena desde un lugar al lado del Rey Verde, le 

dio un pequeño chasquido de lengua. 

El clan Verde, Jungle, había construido una enorme instalación subterránea, cuya 

construcción había sido abandonada a la mitad, su cuartel general. 

Tenía más de un centenar de pequeñas puertas que se abrían en varias partes del área 

metropolitana, y Mishakuji Yukari y Gojou Sukuna las usaban activamente para 

moverse entre la superficie y el subsuelo cuando tenían misiones afuera. 

Este lugar permaneció bajo el radar durante tanto tiempo probablemente debido al poder 

del Rey Verde para controlar todo lo digital a voluntad y mezclarse fácilmente con 

cámaras de vigilancia, convirtiéndolas en sus ojos, junto con el poder de protección 

absoluta capaz de engañar a la gente que poseía el Rey Gris. Ni siquiera el sistema 

Yuishiki tenía una oportunidad contra ese combo. 

En el nivel más profundo de la gran instalación subterránea, protegida por estrictos 

protocolos de seguridad, por alguna razón inexplicable, se construyó un conjunto de una 

sala de estar de 6 tatamis sucios. 

“Qué demonios.” 

Cuando fue escoltado allí por primera vez, Fushimi luchó por mantenerse en silencio al 

verlo, mordiendo comentarios sarcásticos. 

La sala de 6 tatamis, o más bien, el conjunto de ellos, que se encuentra al final del 

pasaje que parecía un camino secreto hacia el escondite de una organización malvada, 

tenía una sensación muy vivida que chocaba violentamente con la imagen de una 

reunión malvada respetable. 

"En serio, ¿qué demonios están pensando estos tipos?" 

Fushimi, sin embargo, no había venido allí para descifrar los procesos de pensamiento 

de los líderes del Clan Verde. Su misión era infiltrarse en el clan Verde y crear una 

oportunidad para que Scepter 4 recupere la Pizarra. 

Fushimi tenía dudas sobre si debería dejar que Scepter 4 supiera de este lugar o no. Una 

vez que aprendieron la ubicación de la Pizarra, Scepter 4 tendría espacio para tomar 

medidas. Pero al mismo tiempo, probablemente deletree el final para la misión de 

Fushimi. 



 

 

No tenía ninguna duda de que si trataba de ponerse en contacto con el exterior, 

especialmente con Scepter 4, el clan que supuestamente había abandonado, no 

importaba cuán cuidadoso lo hiciera, Hisui Nagare lo sabría. 

Fushimi sabía que lo más probable era que tuviera una sola oportunidad de hacer un 

movimiento que le diera ventaja al Scepter 4, en otras palabras, perjudicaría a Jungle. Si 

es así, entonces este no era el momento adecuado para usar esa preciosa oportunidad, 

concluyó. 

++++++++++ 

"Heeey, Saruhiko-kun, dame una mano aquí.", llamó Iwafune desde la cocina. 

Guardando el PDA con el que estaba jugando, Fushimi se levantó a regañadientes. 

Iwafune, en un ridículo delantal con una imagen del loro mascota de Jungle "Junpy", 

aparentemente modelado según Kotosaka, impreso en el frente, sonrió a Fushimi 

mientras amasaba carne de pollo empacada en una bolsa de plástico. 

"¿Puedes cortar esas verduras?" 

En la dirección que Iwafune indicó con su barbilla, repollo chino, apio, cebollas y otras 

cosas quedaron bajo un grifo abierto. Fushimi hizo una mueca ante la vista y examinó la 

habitación. Desafortunadamente para él, todos los demás miembros estaban ausentes en 

este momento y no había nadie a quien pudiera presionar para que realizara esta tarea 

tan problemática. 

Aferrándose a las reacciones de Fushimi de que no le gustaba nada la solicitud, Iwafune 

frunció el ceño y su expresión adquirió una mala calidad. 

"¿Puedes manejar misiones sin problemas pero odias las tareas de la casa, huh? ¿Qué tal 

si te doy un punto por cada corte de vegetales?" 

Fushimi reprimió un chasquido de lengua listo para caerse de sus labios y, con una cara 

completamente agria, respondió: "No, gracias." 

Iwafune dejó escapar una risa seca. "Oh, en serio. Es bueno saberlo, ya que no tengo 

autoridad para otorgar puntos de todos modos, ves~" 

Como cuestión de hecho, Iwafune Tenkei se quedó en el "escondite" con la premisa de 

ser uno de los miembros más importantes de Jungle, excepto que en verdad no era un 

Rango-J ni siquiera un miembro del clan Verde. Por eso era lógico pensar que no podía 

emitir misiones ni adjudicar puntos. Sin embargo, parecía que ayudó a Hisui Nagare con 

las misiones, pero era gratis y no le valió ninguna recompensa. 

"¿Ni siquiera estás registrado con Jungle?" Preguntó Fushimi, girando un cuchillo de 

cocina en una mano y mirando hacia abajo al repollo chino, actualmente sentado en la 

tabla de cortar, con ojos llenos de disgusto. 



 

 

"Soy un hombre viejo, así que realmente no entiendo lo bueno de los juegos modernos. 

Para mí es un misterio por qué Nagare y Sukuna están tan locos por ellos que pueden 

jugar con la consola de video todo el día." 

"¿No es desacertado apoyar a Hisui Nagare sin entender realmente qué es lo que está 

haciendo?" 

Iwafune soltó una risa seca, sin apartar la vista de lo que estaba haciendo. Dentro de la 

bolsa de plástico, trozos de carne del tamaño de un bocado cambiaron de color con la 

salsa frotada sobre ellos. Iwafune dejó la bolsa de lado por el momento y vertió aceite 

en una cacerola. Entre su trabajo, no olvidó tomar sorbos de una lata de cerveza 

colocada a mano. 

"Como le había dicho a Munakata, solo soy un anciano que limpia el lugar de Jungle y 

que también es un padre para Hisui Nagare. Estoy contento de simplemente mirar a 

Nagare hacer lo que quiere." 

Las cejas de Fushimi se arrugaron levemente ante eso. La posición de Iwafune era 

demasiado irresponsable. 

"Entonces apruebas por defecto todo lo que Hisui Nagare hace por lo que afirmas que es 

algo parecido al amor paternal, ¿no es así?" 

Por primera vez, las manos de Iwafune se congelaron en el medio del trabajo, y él 

movió los ojos para mirar a Fushimi. "¿Me estás sondeando?" 

Fushimi sintió una fría sacudida de terror recorrerlo. Sus palabras de recién no eran algo 

que un alto miembro del clan Jungle debería estar diciendo, se dio cuenta. Puede que lo 

haya estropeado en ese momento, pero los ojos de Iwafune, fijos en Fushimi, no 

traicionaron ningún signo de enojo o vigilancia particular. En todo caso, casi parecía 

que su dueño lo encontraba todo muy entretenido. 

"Hacerme hablar no te dará nada." El tono de Iwafune era ligero, y no estaba claro si 

estaba bromeando o hablando en serio. 

Fushimi desvió la mirada y apuñaló al repollo que tenía delante con el cuchillo de 

cocina. 

"...No quise hacerlo. Me disculpo por meter la nariz donde no corresponde." 

"¿No es necesario?" Iwafune entrecerró sus ojos sin fondo con una sonrisa. "Este lugar 

es libre. Puedes actuar como quieras, Saruhiko-kun, y preguntar lo que quieras. 

Responderé las preguntas que quiera responder, e ignoraré las que no tengo ganas de 

responder.", dijo Iwafune cantando. 

Fushimi apartó la vista de él, cortando las verduras violentamente como si esperara 

pasar por alto el incidente. Iwafune abrió la bolsa de plástico con la carne de pollo, 

descargó su contenido en una bandeja y los espolvoreó con almidón de patata, luego los 



 

 

arrojó al aceite caliente. Con un chisporroteo satisfactorio, la carne de pollo se sumergió 

en el aceite, flotando en él. Durante un tiempo, fue silencioso, con solo los sonidos de la 

cocina rompiendo el silencio de vez en cuando. Si Fushimi fuera a espaciar lo 

suficiente, casi podría creer que no era el medio muerto del territorio enemigo, sino una 

casa pacífica. 

Mientras apilaba el repollo que recortaba en un plato de una manera más apropiada para 

tirar la basura, Fushimi preguntó en voz baja: "¿Qué intentas hacer con estos 

vegetales?" 

"Vamos, ¿con repollo chino, apio y cebollas? ¡Solo puede ser un caldo! ...Ah, ¿y puedes 

manejarlos con un poco más de cuidado? Realmente no eres bueno en las tareas 

domésticas, huh, Saruhiko-kun." 

"No diría eso. Simplemente no siento que tenga ninguna obligación de manejar las 

verduras. No comeré con ningún tipo de cuidado." 

"Oh, ¿qué pasa, qué pasa? Odiar las verduras es malo para la salud, ¿sabes? Nuestro 

Sukuna odia los pimientos, y eso lo hace tan problemático para mí. Y ahora tenemos 

aún más niños quisquillosos, huh." 

Reunirlo con el más joven de los mejores miembros del clan Verde en una progresión 

tan natural instantáneamente frotó a Fushimi por el camino equivocado, pero justo 

entonces, la puerta se abrió, dejando entrar a Sukuna y Yukari. 

"Oh, qué olor tan agradable." 

"¿La cena de esta noche es pollo frito?" 

Volteando los trozos de carne de pollo que se habían vuelto de color marrón claro, con 

largos palillos para cocinar en el aceite silenciosamente chisporroteante, Iwafune sonrió 

a sus acompañantes que regresaban. 

"Sí, pollo frito y caldo. Echaremos un poco de bacalao en el caldo, por lo que será un 

caldo de bacalao que podremos comer con ponzu y daikon rallado con pimentón. 

Saruhiko-kun se está ocupando de la preparación de las verduras mientras hablamos." 

Fushimi mirando las cebollas en la tabla de cortar, y Sukuna mirando a Fushimi 

hicieron un chasquido con sus lenguas al mismo tiempo. Ante el sonido resultante de la 

extrañamente coincidente doble lengua, el aspecto de la expresión de Fushimi, se volvió 

aún más sombrío. 

"Me imagino que incluso un odiador de vegetales como tú, Saruhiko-kun, y un odiador 

de pimientos como tú, Sukuna, les encantaría el pollo frito, ¿verdad? De modo que 

demuestren gratitud al bueno de Iwa-san por proporcionarles la cena, incluso a los niños 

mimados les encantaría." 



 

 

"¡No me mezcles con él! ¡Además, solo odio los pimientos y no tengo problemas para 

comer las otras verduras en la sopa!" 

"Sin embargo, eso no es una hazaña tan grande como para alardear con tanto orgullo.", 

comentó Yukari mirando de reojo a Sukuna. 

"Sukuna, pon el quemador de gas en la mesa del té, ¿quieres?" 

"Mnn." 

"Pero primero, lávate las manos." 

"¡Lo sé!" 

"¿Dónde está Nagare-chan?" 

"Con la Pizarra. ¿Así que puedes ir y decirle que venga a comer también, Yukari-chan?" 

Medio escuchando lo que sonaba casi como un intercambio familiar ordinario si no lo 

conocías mejor, Fushimi hizo una mueca en silencio. 

(“¿Cómo se atreve a vivir una vida humana normal cuando esta gente está tratando de 

destruir el maldito mundo?”) 

Sintiendo una oleada de ira que demandaba ser ventilada, con un duro golpe Fushimi 

partió la cebolla en la tabla de cortar en dos. 

++++++++++ 

Fushimi tenía la esencia del diseño de la base secreta principalmente resuelta. 

En ese momento, solo caminaba por la cueva subterránea con poca luz. Sus pasos al 

pisar el piso de concreto fueron los únicos sonidos que se escucharon en ese espacio. 

La base secreta de la Jungle recorría 10 pisos subterráneos de profundidad, y el área 

donde se guardaba la Pizarra y donde vivían los mejores miembros del clan estaba en lo 

más profundo de ellos. En los otros pisos, había puertas que conducían a varias partes 

de la superficie, y caminos que las conectaban, que, en conjunto, presentaban un diseño 

bastante complicado, pero al caminar alrededor de cada rincón, Fushimi logró 

memorizar la estructura interna. Los PDA de los mejores miembros del clan Jungle 

sirvieron como un pase para bloquear y desbloquear las puertas que llevan al exterior, lo 

que les permite abrir y cerrar las puertas a su antojo. 

Pero había una puerta, la gigantesca puerta de Yomito, que solo podía abrir el propio 

Hisui Nagare o la sala de control de la base secreta. Sin embargo, esa puerta no era algo 

que pudiera usarse en circunstancias normales. Supuestamente, la única vez que se 

había usado era cuando se traía la Pizarra, e incluso eso se había hecho bajo el seguro 

camuflaje de la niebla de protección absoluta de Iwafune. 



 

 

Si mañana no surgía una misión urgente de repente, Fushimi iba a echar un vistazo más 

de cerca a la sala de control. Por supuesto, la pregunta era si los demás simplemente se 

quedarían quietos y dejarían que él, un renegado que cambia de clan en un abrir y cerrar 

de ojos, se acercara al núcleo del escondite responsable de todas las funciones clave que 

aún permanecían, pero Hisui Nagare enfatizó la importancia de equidad en el juego. 

Fushimi se había convertido en un Rango-J a través de la ruta formal de Jungle, y el 

Rey Verde había dejado en claro que tenía la intención de tratar a Fushimi como uno de 

sus mejores miembros del clan hasta el momento en que Fushimi hiciera algo que 

calificaría inequívocamente como traición. Aparte de los demás, el hecho mencionado 

anteriormente hizo improbable que al menos Hisui Nagare intentara detenerlo. 

Fushimi siguió caminando a través del espacio subterráneo hecho de hormigón 

inanimado, pero, dependiendo del observador, la vasta caverna también podría parecer 

un enorme santuario. 

A diferencia de la iluminación normal de las otras áreas que sirven para asegurar 

suficiente visibilidad, el lugar del destino de Fushimi se iluminó con luz verde. 

Venía de la Pizarra de Dresden. La luz era suave, fresca y clara y mantenía una presión 

silenciosa que envió escalofríos por la columna vertebral de Fushimi cuando la miró. La 

Pizarra estaba envuelta en ese resplandor en su totalidad, y de vez en cuando las motas 

de luz concentrada se separaban de ella, flotando caprichosamente, como burbujas. 

El espacio subterráneo, débilmente iluminado por el resplandor de la Pizarra, se parecía 

aún más a un santuario. Incluso para Fushimi, que consideraba la religión como nada 

más que la excusa del débil para dejar de pensar por sí mismo, la vista parecía sagrada. 

Delante de la Pizarra, había una silla de ruedas, y en ella, se sentó Hisui. El Rey Verde 

estaba sentado apoyado en el respaldo de su silla de ruedas y tenía los ojos cerrados. 

¿Estaba durmiendo la siesta? 

Sintiendo la necesidad de amortiguar el sonido de sus pasos por alguna razón, Fushimi 

se acercó lentamente a él, observándolo cuidadosamente todo el tiempo. 

Según Isana Yashiro, Hisui Nagare estaba muerto. La vida que había perdido hace 14 

años estaba siendo sustituida por su superpotencia. 

Y en este momento, Hisui, sentado en su silla de ruedas sin moverse, con una cara 

blanca que siempre estaba pálida para empezar y con los ojos fuertemente cerrados, 

realmente parecía un cadáver. Probablemente estaba respirando, pero el sonido era 

demasiado silencioso, lo que se sumaba a la impresión de un muñeco sin vida. 

Fushimi tuvo que recordarse a sí mismo que el que estaba frente a él no era ni un 

muñeco ni un cadáver ordinario, sino el Rey más fuerte, vinculado a la Pizarra. La luz 

que irradia desde la Pizarra siendo verde fue probablemente el efecto secundario del 

vínculo establecido entre ella y Hisui. La Pizarra se había visto obligada a dormir hasta 

ahora, y este era el hombre que intentó despertarla. 



 

 

Sin pensar, Fushimi tocó los cuchillos escondidos en sus mangas. No iba a usarlos ahora 

mismo, no, la acción fue simplemente un instinto puro que lo hizo querer confirmar 

físicamente que todavía tenía sus armas sobre él. 

"¿Qué estás haciendo?" 

La voz molesta que hizo esa pregunta de la nada fue alta, la voz de un chico antes de 

romperse, pero el dueño intentó bajarla tanto como pudo. 

Fushimi levantó la cabeza, y Gojou Sukuna apareció a la vista. El chico se acercaba, 

observando a Fushimi con evidente desconfianza mostrando claramente en sus ojos. Se 

detuvo entre Fushimi e Hisui, como si se metiera entre ellos para proteger la espalda de 

Hisui. 

"Nada." 

Y eso era cierto, Fushimi realmente no estaba haciendo nada. Solo mirar alrededor fue 

lo peor, realmente. 

Sukuna, sin embargo, miró a Fushimi con ojos muy hostiles. Parte de ello 

probablemente se debió a su infantil preocupación por que Fushimi obtuviera el rango 

más alto, el rango J, más rápido que él, pero la otra parte de esa hostilidad provenía de 

las sospechas del chico sobre que Fushimi era un espía de los Azules. 

Esta demás decir que no había manera de que Mishakuji Yukari, Iwafune Tenkei e 

incluso el mismo Hisui Nagare no tuvieran esas mismas sospechas. La única diferencia 

era que Sukuna no se molestó en esconder la suya. 

Fushimi no estaba seguro si Yukari e Iwafune solo fingían ignorancia, dejándolo nadar 

por el momento, o si simplemente lo subestimaban y pensaban que ser un espía de los 

Azules no haría ninguna diferencia a gran escala de todos modos. Por su parte, Fushimi 

sabía perfectamente que no era de confianza. En cualquier caso, Hisui eligió priorizar 

las reglas del juego en lugar de prudencia y mostrarse a Fushimi por el momento, por lo 

que lo que le quedaba a Fushimi ahora era solo hacer su trabajo. 

Y algo tan irremediablemente imprudente como tratar de tomar la cabeza del dormido 

Hisui Nagare no estaba en la descripción de ese trabajo. 

Sukuna, sin embargo, mientras agarraba con fuerza el mango de su guadaña y tomaba la 

posición como si tuviera la total intención de proteger la silla de ruedas de Hisui con su 

cuerpo, seguía mirando con sus puñales a Fushimi. 

“¿Piensas que voy a hacerle algo a Hisui? Qué idiota. Si fuera posible, lo habría hecho 

hace mucho tiempo y ya habría terminado con esta mierda problemática.” 

"Has estado moviéndote mucho por la base secreta hoy, ¿no?" 

"Sí. Soy nuevo aquí, después de todo. Llámalo aprendizaje por el bien de lo que está por 

venir." 



 

 

"Por el bien de lo que está por venir, huh." 

El breve intercambio entre Fushimi y Sukuna estuvo cargado de implicaciones y espinas 

en ambos lados. 

"¿Aprendiste algo que valía la pena?" Preguntó una voz plana, casi monótona, que no 

pertenecía a Fushimi o Sukuna de repente. 

Sukuna se giró para mirar detrás de él. "¡Nagare! Si vas a dormir, ¡hazlo en la 

habitación!” 

"No estaba durmiendo, solo pensaba con los ojos cerrados." Dándole a Sukuma una 

excusa infantil así, Hisui cambió su mirada a Fushimi. 

Esa mirada directa, sin traicionar ninguna emoción, hizo que Fushimi se estremeciera 

interiormente, pero externamente, manteniendo su fachada compuesta, respondió 

casualmente, "Sí, lo hice. Principalmente descubrí el diseño de la base secreta. Creo que 

me ahorrará una buena cantidad de tiempo en la próxima misión." 

"Ya veo." 

Fushimi nunca tuvo idea de lo que Hisui estaba pensando. Trató de captar los 

pensamientos detrás de esa expresión siempre plana, pero nunca pudo. 

"¿Qué piensas de la Pizarra?" 

"Qué, huh... no mucho." Fushimi no pudo dar una gran respuesta a la pregunta abrupta y 

vaga de Hisui. 

Solo su ojo derecho visible, Hisui miró a Fushimi desde debajo de su pelo blanco que 

casi parecía brillar. Cuando Hisui era una presencia que acechaba al otro lado de 

Internet y Fushimi no sabía qué aspecto tenía, tendía a imaginar que el Rey Verde tenía 

un aire malvado sobre él, pero después de conocerlo en persona, “infantil" se había 

convertido en el descriptor también en su mente. 

Fushimi miró hacia otro lado, empujando el puente de sus gafas. "...Cuando llegué por 

primera vez a "este lado", sentí que la Pizarra podría ser el poder que podría cambiar el 

mundo, pero ahora no tengo ningún sentimiento particularmente fuerte hacia ella. En 

todo caso, me parece que desde el principio todos los reyes están siendo manipulados 

por la Pizarra de una manera u otra." 

Con cada palabra que salía de la boca de Fushimi, el agudo brillo en los ojos de Sukuna 

se hacía más pronunciado. 

Suponiendo que Hisui vería a través de él si intentaba halagarlo, Fushimi dio su 

respuesta honesta. 

La expresión de Hisui no cambió, aún imposibilitando comprender lo que estaba 

pensando. 



 

 

"El poder de la Pizarra radica en la gran variedad de posibilidades.", dijo Hisui. "Hacer 

uso de esas posibilidades depende de cada persona. Si alguien siente que está siendo 

manipulado por la Pizarra, es probable que no haga un uso correcto de sus 

posibilidades. Ser controlado por el propio sueño es una ocurrencia bastante común. Si 

ellos pueden alcanzar el resultado final que desean después de ser manipulados y 

controlados por él o no, también depende de cada persona." 

Sin mover su cabeza un centímetro, Hisui estaba agarrando la Pizarra y Fushimi por 

turnos solo con su mirada. A nivel de apariencia, pertenecía a la categoría de personas 

que podrían describirse como aptas, pero la palidez antinatural de su piel y su 

peculiaridad de mirar directamente a las personas con los ojos sin parpadear durante 

períodos prolongados de tiempo revelaron el factor escalofriante que terminó eclipsando 

todo lo demás. 

"Existen innumerables posibilidades en cualquier momento dado. La vida misma no es 

más que una serie de elecciones. Dependiendo de la opción elegida, el resultado final 

que se puede alcanzar también varía mucho. Saruhiko, estoy esperando tu elección.” 

La voz desapasionada de Hisui envió un escalofrío por la espina dorsal de Fushimi, y 

todo el pelo en el cuerpo de Fushimi se erizó. 

Fushimi no podía decir cuánto de lo que iba a venir, Hisui podría prever para tener la 

base para hacer tales declaraciones, pero en ese momento Fushimi sintió el hecho de 

que, dependiendo de su "elección", no solo el futuro dentro del alcance cambiaria 

mucho, sino que su futuro mismo podría muy bien desaparecer, eso tangiblemente rozó 

la nuca de su cuello. 

++++++++++ 

La liberación de la Pizarra estaba cerca. 

Parecía que sin nadie cerca para mantener los sellos puestos sobre ella, la función 

primaria de la Pizarra, es decir, otorgar habilidades sobrenaturales a cada persona viva 

en el planeta como el "dispositivo de evolución de la humanidad", comenzó a 

manifestarse sin restricción. La luz que irradiaba se hacía más fuerte cada día, por lo 

que el momento de su completo despertar estaba, sin duda, acercándose. 

Consciente de las apremiantes circunstancias, Fushimi dio la espalda a la Pizarra, 

apoyado contra uno de los pilares de hormigón que se alineaban en el espacio a 

intervalos regulares, y se centró en la lucha entre Yukari y Sukuna. 

La espada de hoja larga de Yukari cortó el aire. La luz peculiarmente coloreada que 

emanaba la espada se debió quizás a que Yukari mezcló sus colores como un usuario de 

más de un color para producir esta mezcla, o tal vez era simplemente una habilidad 

especial que poseía desde el principio. Por lo menos, era una peculiaridad que Fushimi, 

un usuario de varios colores, no tenía. 



 

 

La espada resplandeciente de Yukari se deslizó por el espacio, dibujando extravagantes 

arcos en el aire. Sin concentrarse, era difícil seguirlos incluso con los ojos. 

Pero Sukuna igualó los ataques de Yukari por golpe a pesar de su velocidad. Yukari se 

movió con la fluidez de un bailarín; Los movimientos de Sukuna, por otro lado, se 

parecían más a los de un pequeño animal brincando. 

Los grandes ojos de Sukuna persiguieron la punta de la espada de Yukari, y su cuerpo 

reaccionó en consecuencia, cambiando y girando. Con Sukuna siendo un peso ligero, su 

estilo de lucha, con la batalla aérea como su fuerte, era más acrobacias que cualquier 

otra cosa. 

Saltando alto, Sukuna bajó su guadaña sobre el Yukari alto desde arriba. La hoja de la 

guadaña, envuelta en luz verde, chocó con la espada de Yukari, Ayamachi, y se repelió. 

Su ataque se repelió, Sukuna giró el mango de la guadaña alrededor de su punto medio 

y, después de corregir su postura en el aire, pateó el pilar cercano, lanzándose a Yukari 

una vez más. Yukari esquivó el asalto con facilidad y con un paso ligero de un bailarín, 

balanceó su Ayamachi en la espalda de Sukuna. La cabeza de Sukuna ni siquiera se 

volvió para mirar hacia atrás mientras evitaba la espada al rodar por el suelo; luego, 

cuando se estaba poniendo en pie, lanzó otro ataque, apuntando la punta afilada de la 

hoz de la guadaña hacia arriba y haciendo un movimiento de recogido con ella. Sin 

perturbarse en lo más mínimo, Yukari bloqueó tranquilamente el golpe de Sukuna con 

su espada. El sonido pesado y arenoso del metal sobre el metal resonaba en el espacio 

subterráneo en expansión. 

Fushimi sintió que se le secaban los ojos por lo ininterrumpidamente que seguía el 

desarrollo de la batalla entre los dos, así que parpadeó un par de veces. 

Yukari siguió moviéndose como si bailara, y Sukuna siguió haciendo sus acrobacias. 

“¿Qué es esto, un circo?”, Comentó Fushimi sarcásticamente en su cabeza. Pero, en 

contraste con ese comentario burlón, gotas de sudor frío desagradable viajaron por su 

espina dorsal. "Y en primer lugar, ¿cómo es que dos compañeros están usando armas 

letales, fácilmente capaces de matar al oponente, en un combate amistoso?" 

En Scepter 4, usaron sables dibujados cuando practicaban katas fijos con espadas en una 

línea, pero, por supuesto, para la práctica de combate con intercambio de golpes, solo se 

usaron espadas de bambú. 

Ese juego que jugaron Yukari y Sukuna era extremadamente peligroso, pero sus 

movimientos fueron seguros. Para ellos, podría haber sido solo una rutina de 

calentamiento en lugar de una pelea real, tal vez. 

"Ese chico es fuerte, ¿sabes? Le falta belleza refinada por ahora, pero en bruto es igual o 

incluso más fuerte que yo. Si él te desafía a una pelea nuevamente, te aconsejo que 

rechaces." 



 

 

Fushimi meditó sobre las palabras que Yukari le dijo antes. 

"Tendría suerte si las circunstancias me permitieran declinar.", pensó Fushimi 

frunciendo el ceño sobre sus rasgos. 

Después de tener una pequeña discusión con Sukuna (es decir, Fushimi se inclinó hasta 

el nivel del mocoso, y para él el hecho era molesto como el infierno) y siendo golpeado 

por Yukari junto con él, Fushimi observó a Sukuna preguntarle a Yukari, "Yukari, 

peleemos un poco ya que, el recién llegado no jugará conmigo. " Sukuna hizo un gesto 

de mirar en dirección a Fushimi mientras decía eso. 

Yukari le dio una sonrisa irónica y, encogiéndose de hombros, aceptó el desafío. "No 

me importa. Pero no apostaremos ningún punto, ¿entendido? Me sentiría mal 

extorsionar puntos de un niño a través de una apuesta." 

"¡¿Qué?!" 

Y había comenzado. Le tomó todo el enfoque a Fushimi solo poder seguir el desarrollo 

de esa batalla aparentemente simulada con sus ojos, el hecho le dio una sensación 

distintiva de inquietud. Y ese, tal vez, fue uno de los objetivos que Yukari esperaba 

lograr cuando aceptó el desafío de Sukuna: es decir, mostrar la brecha de poder para 

mantener a Fushimi a raya. 

Si Fushimi alguna vez se atreviera a traicionarlos, estos se convertirían en sus enemigos. 

Si él decidiera quedarse con los Verdes de verdad, estos serían sus aliados. Entonces, 

¿cuál de las opciones sería la opción inteligente…? 

Los movimientos de Yukari no le permitieron a su oponente explotar, y parecía que aún 

le quedaba un margen para intensificar su juego si fuera necesario. Si Fushimi era 

honesto, no podía imaginarse ganar contra Yukari sin importar cómo lo intentara. 

Lo mismo podría decirse de enfrentarse a Sukuna, cuyos movimientos en este momento 

mientras luchaba contra Yukari eran más agudos y más rápidos que cuando combatió 

contra Fushimi y Yata. La forma en que se movía, dando vueltas y saltando por todos 

lados, era la misma de esa pelea, pero aceleraba un poco su concentración y velocidad 

de reacción, probablemente porque contra Yukari cualquier deslizamiento, por pequeño 

que fuese, lo llevaría a su instante derrota, incluso si esto fue solo una batalla simulada. 

Sus ojos siguieron los movimientos rápidos de Yukari, lo que lo llevó a esquivar los 

ataques entrantes y balancear su guadaña en un intercambio de golpes. 

Parecía que Sukuna compensaba su falta de masa corporal que definitivamente lo 

hubiera hecho explotar cuando chocara con alguien como Yukari con el peso de su arma 

y al reforzar sus brazos con su habilidad sobrenatural para aumentar el poder de sus 

golpes. Él manejó su guadaña pesada como parte de su cuerpo. 



 

 

Había 3 colores morando dentro de Fushimi ahora. Incluso si no fue una nivelación 

dramática, definitivamente era más fuerte ahora que antes. Y sin embargo, a pesar del 

hecho, aún no podía esperar ganar contra Sukuna. 

Poco se sabía sobre lo que determinaba cuán fuertes o cuán débiles serían los poderes de 

un miembro del clan, pero parecía que el poder de Fushimi no podía acercarse al nivel 

de Sukuna, para gran consternación de Fushimi. 

Si, por las circunstancias, tenía que pelear contra Sukuna de todos modos, ¿debería 

apostar a que Sukuna lo subestimara como su única esperanza, entonces...? Aunque la 

fuerza de lucha de Sukuna era definitivamente de primera categoría, su inmadurez lo 

hacía propenso a caprichos extraños. Lo que le dijo a Fushimi anteriormente cuando 

intentó pelear con él, "Te daré muchas dificultades.", fue una declaración de alguien 

fuerte y consciente de que tenía un margen de sobra. Si mantenía esa actitud y 

subestimaba a Fushimi aún más, podría ser lo suficientemente descuidado como para 

mostrar una grieta en su armadura... no, incluso si lo hiciera, golpearlo todavía parecía 

imposible de lograr solo para Fushimi. Si solo estuviera… 

La idea hizo que Fushimi chasqueara la lengua. 

“Debería dejar de pensar en cosas estúpidas. Esperar que no esté solo cuando llegue el 

momento no tiene sentido. Será mejor que presione mi cerebro para saber cómo puedo 

superar esto solo.” 

Mientras Fushimi estaba molesto consigo mismo por la pista que sus pensamientos 

tomaron, la pelea entre Sukuna y Yukari había llegado a una conclusión. 

Al bloquear un corte de la espada de Yukari con el mango de su guadaña, Sukuna 

perdió el equilibrio en el aire, lo que le provocó un aterrizaje tembloroso y encontró la 

punta de la espada de Yukari justo en su garganta. 

"Parece que se acabó." 

"...Tch." Sukuna admitió su derrota bajando su guadaña pero infló sus mejillas con 

frustración. 

Yukari se rió en silencio y, girando su amada espada con destreza, la puso de nuevo en 

la funda de su espalda. Luego giró sobre sus talones y comenzó a caminar en dirección a 

Fushimi. 

"¿Disfrutaste ver nuestro pequeño juego?" Preguntó Yukari, mirando de reojo a Fushimi 

mientras pasaba junto a él. Fushimi no respondió de inmediato, y Yukari pasó a su lado 

sin detenerse, sin esperar una respuesta. 

El incómodo silencio se extendió entre el aún en cuclillas Sukuna y la única otra 

persona que quedaba en la escena, Fushimi. 



 

 

"Tch.", Sukuna dio otro pequeño chasquido de lengua y se levantó. Poniendo el mango 

de su guadaña, con su hoz creada por sus poderes ahora deshechos, sobre su hombro, 

Sukuna frunció el ceño, su actitud perdiendo algo de su mordisco habitual, 

probablemente porque se sintió avergonzado por haber sido visto perdido. 

Fushimi no manejaba a los niños muy bien en general, y menos a este en particular. El 

mocoso hizo que Fushimi se sintiera inquieto porque, al igual que con un animal, nunca 

sabía qué esperar a continuación con él. 

"Estaba en mi modo de práctica, ¿entendido? ¡No será así en una pelea real!" Sukuna 

hizo excusas sin sentido, señalando a Fushimi con el mango de la guadaña. 

Fushimi no respondió nada, solo dejó escapar un gran suspiro. "¿Este idiota incluso 

comprende que cuando pierda en esa "lucha real", todo habrá terminado?” 

Sukuna todavía era un niño de 13 años. Fushimi no tenía idea de cuánto de la situación 

actual, de su propia posición y del significado detrás de lo que estaba participando en 

Sukuna en realidad comprendía. Una sensación de pesadez se instaló en la boca del 

estómago de Fushimi mientras pensaba en las razones de Hisui Nagare para involucrar a 

un pequeño mocoso así en su juego. 

Excepto que a Hisui Nagare le parecía que no había diferencia entre los niños, los gays 

en llamas, los pájaros y los reyes, todo eso era detalles insignificantes para él. 

"Gojou." 

"¿Ah?" 

"Quiero saber tu opinión. ¿Qué piensas de la Pizarra que ese rey tuyo que la robo y 

ahora está tratando de activarla?" 

Sukuna parpadeó y se detuvo por un par de segundos, pensando. "Es una herramienta 

necesaria para que Nagare convierta al mundo en un entorno de juego impresionante." 

Fushimi hizo una mueca y volvió la cabeza para mirar a la Pizarra detrás de él. El 

resplandor que provenía de ella mientras intentaba desprenderse del último de los sellos 

restrictivos era realmente brillante ahora. Tan brillante que la última restricción podría 

caerse en cualquier momento. 

"La realidad no es un juego, ¿sabes?" 

"No, es un juego.", la respuesta de Sukuna al comentario de Predicador murmurado de 

Fushimi fue inmediata, como para interrumpirlo. 

Fushimi, queriendo chasquear la lengua mal, cambió su mirada hacia el chico. Estaba 

esperando que Sukuna le sonriera descaradamente o algo por el estilo, pero el chico 

parecía mortalmente serio. El mocoso de 13 años miró a la oscuridad de la caverna 

subterránea con ojos extrañamente sobrios. 



 

 

"Un juego donde nada se puede deshacer. No importa cuán horrible sea ese juego, estás 

obligado a jugarlo de todos modos, y tus LP se reducen constantemente, lo quieras o no. 

Si tengo que jugar de todos modos, quiero al menos elegir el escenario del juego en el 

que participaré." 

"... ¿Te das cuenta de cuán arriesgado es el juego que estás jugando?" 

Sukuna resopló ante eso. "Aposte todos mis LP restantes y me uní a Nagare en su 

juego." 

"Maldito juego loco de mierda.", maldijo Fushimi por dentro, apretando los dientes. 

Sin embargo, lo peor fue que este mocoso había hecho esa elección no porque su 

cerebro frito de juego mezclara la realidad y la virtualidad. Lo que significaba, la 

respuesta a la pregunta que se hizo Fushimi antes, sobre si el mocoso entendía que 

perder en una "pelea real" deletreada en la realidad era un sólido sí. Fushimi no podía 

decir hasta qué punto la realidad "real" realmente le parecía a Sukuna, pero estaba claro 

que entendía lo que estaba en juego. 

El mocoso intentaba divertirse participando en el juego "Reparemos este mundo según 

mis deseos." de Hisui Nagare a pesar de diferenciar correctamente entre la realidad y la 

virtualidad. 

Hisui dijo que la vida era una serie de elecciones. Y Sukuna había elegido a Hisui 

Nagare. Su elección fue consciente, hecha con la conciencia del dolor y el sufrimiento, 

el odio y el resentimiento nacidos de ellos, y todas las otras emociones crudas y vívidas 

que se encuentran allí, y ahora que había elegido, trataba la realidad como un juego y 

trata de jugarlo como uno. 

Para Fushimi, significaba que, llegado el momento de luchar contra este mocoso, 

necesitaría estar completamente preparado para matar o morir. 

Con Fushimi, era dudoso pensar si podía abrazar la indulgencia de ser fácil con el 

oponente porque solo eran niños y el lujo de la debilidad de preguntarse a sí mismo si 

realmente podía matar o no, y bajo estas circunstancias en estas nociones solo pondría 

en peligro su vida aún más. 

El pecho de Fushimi se pesó mucho con esta comprensión, aumentando la amargura que 

ya habitaba allí. 

"¿Irás tan lejos por Hisui Nagare?" Espetó Fushimi, olvidando sus propias 

circunstancias por un momento. "A pesar de la alta probabilidad de que todo esto, 

chicos incluidos, sea solo un juego para él y ustedes sean sus piezas del juego para usar 

en él." 

"¿Y qué?" Las palabras de Fushimi fueron diseñadas para sacudirlo, pero Sukuna 

parecía descontento pero no temblaba en lo más mínimo. 



 

 

Fushimi lo provocó aún más, "¿Te das cuenta de que las piezas del juego podrían 

descartarse en cualquier momento?" 

"Si me descartan, entonces tal es la voluntad y el deseo de Nagare.", respondió Sukuna 

con voz firme. "Si Nagare decidió que eso es lo que quería, estoy de acuerdo. Nagare 

hace lo que quiere, y yo hago lo que quiero." 

Fushimi no pudo evitar una pequeña risa que se le había escapado entonces. Era apenas 

audible, solo dejaba salir algo de aire de sus pulmones, en comprensión, y en 

resignación. 

Ahora que lo pensó, Iwafune también lo había mencionado, ¿verdad? Que este lugar era 

libre y que podía actuar como quisiera. 

Y ahora entendía qué tipo de lugar era este. Un clan donde uno era responsable solo de 

uno mismo, lo que lo hacía terriblemente irresponsable como grupo. 

No había necesidad de llevarse bien con nadie, incluso con las personas que eran 

técnicamente tus camaradas. Solo eras responsable de ti mismo y de nadie más. Esto, en 

sí mismo, podría no haber sido tan malo, en realidad... pero. 

Pero la vida era una serie de elecciones, y Fushimi ya había hecho la suya. 

Parecía que Sukuna no notó la risa ligera de Fushimi. En un gesto mezquino e infantil, 

aunque apropiado para su edad, le sacó la lengua a Fushimi. 

"Pero no voy a fastidiar tanto a Nagare como para querer abandonarme, y jugaré este 

juego con Nagare hasta el final." 

"¿Es así entonces?", Lanzó Fushimi desinteresadamente. 

Ante eso, la actitud antagónica habitual de Sukuna hacia Fushimi regresó, y susurró en 

voz baja, como para sí mismo: "No dejaré que te interpongas en el camino." 

++++++++++ 

La vida era una serie de elecciones. Sí, eso era correcto. 

Pero ¿por qué había hecho ese tipo de elección? Y a pesar de tener una opción que 

también habría garantizado su vida. A pesar de tener una salida fácil y segura, había 

decidido rechazar el llamado "nuevo mundo" que esta gente intentaba crear. 

Fushimi miró a los ojos del loro, brillando en la oscuridad. 

Justo cuando estaba a punto de traicionar a Jungle y abrir el juego de Yomito para guiar 

a Munakata, el loro apareció para hablar con él. 

"Ven a nuestro lado de verdad, Saruhiko. En este momento, te extiendo mi más sincera 

invitación. No Homra, ni Scepter 4, pero Jungle, con nuestro respeto por el libre 

albedrío, es el clan más adecuado para una persona de tu disposición." 



 

 

Hisui Nagare lo miraba a través de los ojos prestados del loro y le daba sus últimas 

alternativas a través de la boca del pájaro, pero Fushimi no titubeó al dar su respuesta. 

"Me niego." 

Fushimi ya había hecho su elección sobre qué camino seguir hace mucho tiempo. Y, 

como mínimo, el mundo que estaría de acuerdo con Fushimi no era uno al lado de Hisui 

Nagare. 

"Es una pena.", dijo Hisui. 

Con estas palabras de despedida, el loro, liberado de la voluntad de Hisui, volvió a ser 

solo un pájaro normal y se fue, gruñendo ruidosamente. 

La puerta de la sala de control se abrió, y Gojou Sukuna entró. 

Sukuna estaba sonriendo con audacia. "Ahora que ya no eres nuestro camarada, puedo 

matarte, ¿verdad?" 

Preparándose para balancear su guadaña que brilla intensamente verde, Sukuna pateó el 

piso. 

Incontables posibilidades existieron en un momento dado. Pero bueno, era el momento 

de explorar aquellos de ellos, por pocos que fuesen, donde Fushimi pudiera sobrevivir a 

una pelea contra este mocoso. 

Mientras pensaba con calma en su mente, Fushimi, que no estaba dispuesto a rendirse 

incluso ante las dificultades mientras abrazó su voluntad de vida en ciernes, sacó los 

cuchillos ocultos en sus mangas. 


